
.

.

GUÍAS AL DELEITE CRISTIANO 
 

“Deléitate asimismo en Jehová, Y él te concederá las peticiones de tu 
corazón” (Salmo 37:4) 
 
Pastor Oscar Arocha 
22 de Enero, 2006 
Iglesia Bautista de la Gracia
Santiago, Republica Dominicana  

 
Al leer este versículo será inmediato descubrir que la religión diseñada por Dios para 

que le mostremos nuestro amor, es deleitosa de principio a fin, y así mismo somos 
mandados por el Espíritu Santo: “Deléitate asimismo en Jehová”. Y en el NT tenemos el 
mismo concepto, en palabras de nuestro Salvador dice: “Yo he venido para que tengan 
vida, y para que la tengan en abundancia”. El Señor Jesús vino al mundo a salvar a los 
pecadores, y su objetivo final es que los salvos tengan una buena vida, y sea eso 
coronado con abundancia de deleite. Así que en toda la revelación de la mente y 
voluntad de Dios encontramos lo mismo, que fuimos llamados al disfrute de la verdadera 
felicidad; tanto en esperanza, como en posesión en el Día de la eternidad, o que en 
Gracia y muchos más en gloria llamados a deleitarnos. Y si no se experimenta ese 
deleite el defecto no está en la verdadera religión sino en uno, o que se anda en 
falsedad. Es, pues, maravilloso que nuestro buen Dios ha puesto como un deber lo que 
es nuestro anhelo, estar siempre en deleite: “Pon asimismo tu delicia en Jehová, Y él te 
dará las peticiones de tu corazón”. Es deleite completo, deleite en el uso de los medios 
de Gracia, teniendo siempre en mente que esos deleites intermedios son con el objeto 
final de que nuestro mayor deleite sea en Dios. Nos gozamos con los dones recibidos, 
pero el asunto no termina ahí, sino que son mieles que nos llevan al Dador de los dones. 
En palabras del apóstol Pablo: “El conocimiento de la gloria de Dios en la faz de 
Jesucristo.”  

La vez anterior se nos exhortaba a evitar algunos defectos que se levantan contra 
nuestro bien. Entre esos se consideró: Que en algunos el principio espiritual no es 
seguido con la práctica correspondiente. En otros, porque su vida religiosa es sólo 
apariencia. Imposible amar los bienes y deleitarse en Dios. Y el último asunto fue: No 
crecen ni maduran en la fe, no tienen vida, es una cosa muerta. Carecen del principio 
que conduce al deleite. Y otros están en la religión mientras sus intereses terrenales 
sean servidos, de lo contrario se apartan. En conclusión: El cristianismo verdadero es 
deleitoso, e inevitablemente conduce al deleite en Dios. Además se dijo: Que no puede 
haber vida espiritual, y mucho menos deleite en Dios si la persona gusta de la avaricia. 
Se preguntó: ¿Como saber si uno es avaro? Si piensas que teniendo dinero estarías 
mejor y más seguro, ya que tu mejoría y seguridad dependen de que el Dios dinero le 
favorezca. En medio de la predicación se oró al Señor que selle esta verdad en nuestros 
corazones: “Que la vida del hombre no consiste en la abundancia de los bienes que 
posee”. 

http://www.ibgracia.org/
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III. La Práctica del Deleite Cristiano (cont.) 
En la práctica del deleite en Dios, hoy estudiaremos varios asuntos: Es para una 

mente sellada con verdades prácticas, es una corona, y tener la más alta razón que 
simple deleite.  

Una mente sellada con verdades prácticas 
Para empezar hagamos un breve recorrido, oigamos los dichos del Señor Jesús 

sobre el asunto: “Escudriñad las Escrituras; porque a vosotros os parece que en ellas 
tenéis la vida eterna; y ellas son las que dan testimonio de mí… El conocimiento de la 
verdad que es según la piedad… Yo he venido para que tengan vida, y para que la 
tengan en abundancia” (Jn.5:39, Ti.1:1 y Jn.10:10). Uno oye el Evangelio, la mente es 
iluminada, nuestra voluntad es conquistada, somos llevados a Cristo y nos da una buena 
vida. Este fin es alcanzado por el camino de verdades prácticas, o lo que es lo mismo el 
conocimiento de la verdad según la piedad. Una nota adicional es al considerar el 
Evangelio resumido: “Cómo nada que fuese útil he rehuido de anunciaros y enseñaros… 
El arrepentimiento para con Dios, y de la fe en nuestro Señor Jesucristo” (Hech.20:20-
21). Todo el consejo de Dios para se resume en dos: Que por naturaleza caída estamos 
en una estado de perdición, camino a la confusión perpetua, y que el Señor ha provisto 
eficaz y eterno remedio mediante la fe en Cristo. En breve, que Pablo les enseñó todo lo 
que es útil para alcanzar eterna salvación, y más breve no podía ser. Ellos oyeron esas 
fáciles verdades y la practicaron, dejaron el suyo propio, y tomaron el camino trazado 
por el Señor Jesús. Eso es todo. 

Tocante a este asunto el ministro Howe da una acertada precaución: Dos cosas son 
opuestas a la norma de la conducta cristiana y perjudiciales a la senda del deleite: Un 
curiosidad excesiva para especular sobre las verdades prácticas del Evangelio, y ser 
excesivamente escrupulosos en asuntos de obediencia. Dicho en términos más sencillos, 
que uno no puede darle muchas vueltas a lo que Dios nos mande, y al obedecer no ser 
tan quisquillosos. Esto no significa que seamos descuidados en tratar de entender 
claramente la Palabra, sino que tan pronto lo entiendas, pon mano a la obra. Si te 
detienes más de lo prudente, mataría el deleite de la obediencia, y no podrás alcanzar 
luego el deleite en Dios. Un caso conocido: Manoa el padre de Sansón: “Entonces 
conoció Manoa que era el ángel de Jehová. Y dijo Manoa a su mujer: Ciertamente 
moriremos, porque a Dios hemos visto. Y su mujer le respondió: Si Jehová nos quisiera 
matar, no aceptaría de nuestras manos el holocausto y la ofrenda, ni nos hubiera 
mostrado todas estas cosas, ni ahora nos habría anunciado esto” (Jue.13:20-21). El le 
había orado a Dios que se le manifestase, se le manifiesta y luego se pone quisquilloso 
con la revelación divina: “Moriremos, porque a Dios hemos visto”. Perdió el deleite, y su 
mujer lo disfrutó. Alguna dificultad pudiera surgir en la búsqueda del deleite, pero aun 
así no nos agitemos tanto que lo perdamos todo.  

¿Qué se procura decir con esto? Que si te portas piadosamente, caminarás con 
seguridad. En otras palabras que procures cultivar una mente buena y santa. Un pasaje: 
“Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros 
cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional. No os 
conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la renovación de vuestro 
entendimiento, para que comprobéis cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y 
perfecta” (Ro.12:1-2). Hay tres asuntos, a saber: Una suplica: “Así que, hermanos, os 
ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, 
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santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional”. Una exhortación de carácter 
práctico: “No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la renovación 
de vuestro entendimiento”. Y una meta: “Para que comprobéis cuál sea la buena 
voluntad de Dios, agradable y perfecta”. El argumento suplicatorio y la exhortación 
tienen como objeto el deleite. Nótese, pues, que antes del deleite ha de haber una 
transformación, es necesario la práctica de la verdad que transforma el corazón, y luego 
Dios enviará el deleite. La publicidad de remedios contra la calvicie lo usan, muestran el 
antes y después. La calvicie, la trasformación, y el agrado de erradicar la calvicie.  

Entonces el alma será estimulada a ir en pos del deleite: “El hacer tu voluntad, Dios 
mío, me ha agradado, Y tu ley está en medio de mi corazón.” (Sal.40:8). El deleite le 
llegó después de hacer el bien, o que es una regla para deleitarnos en Dios, poseer una 
mente habituada hacer el bien. El profeta lo revela con más precisión: “Más el que se 
gloríe (deleita), gloríese (deléitese) de esto:� de que me entiende y me conoce,� pues 
yo soy el SEÑOR que hago misericordia,� derecho y justicia en la tierra,� porque en 
estas cosas me complazco--declara el SEÑOR” (Jer.9:24BLA). Conocer al Señor es lo 
mismo que tener el corazón santificado y habituado a la bondad. Recordemos que el 
deleite es una comunicación al Creyente, y Dios lo comunica cuando El mismo está 
agradado. Su inicio es así, en alguna medida el alma se inclina por las cosas de Cristo, o 
que un principio espiritual surge dentro de uno y uno lo sigue hasta deleitarse. 

Un caso: “Y comenzando desde Moisés, y siguiendo por todos los profetas, les 
declaraba en todas las Escrituras lo que de él decían” (Lc.24:27). Les habló las 
Escrituras, el medio inicial fue la Palabra de Dios, la Biblia. Luego le comunicó esto: 
“Entonces les fueron abiertos los ojos, y le reconocieron; más él se desapareció de su 
vista. Y se decían el uno al otro: ¿No ardía nuestro corazón en nosotros, mientras nos 
hablaba en el camino, y cuando nos abría las Escrituras?” (v31-32). Noten que surge ese 
agrado inicial, y son movidos tras el Señor: “Y levantándose en la misma hora, volvieron 
a Jerusalén, y hallaron a los once reunidos, y a los que estaban con ellos, que decían: 
Ha resucitado el Señor verdaderamente, y ha aparecido a Simón. Entonces ellos 
contaban las cosas que les habían acontecido en el camino, y cómo le habían reconocido 
al partir el pan” (v33-35). Estaban gozosos, entusiasmados, luego Cristo vuelve, y les 
comunica más deleite: “Mientras ellos aún hablaban de estas cosas, Jesús se puso en 
medio de ellos, y les dijo: Paz a vosotros” (v36). Así que en esto de buscar el deleite en 
Dios es de suma importancia estar atentos a los impulso de nuestro hombre interior, 
cultivando lo bueno y evitando lo malo, El hombre sabio lo pone con estas palabras: 
“Con toda diligencia guarda tu corazón,� porque de él brotan los manantiales de la vida” 
(Pro.4:23BLA). Guardar el corazón es habituar la mente a la santidad y bondad, luego 
germinan las corrientes de vida y con ello el deleite en Dios. El orden es así: Se inicia el 
principio de vida uno lo cultiva y es llevado al deleite en Dios.  

El Deleite en Dios es una corona.  
El Señor en su bendita Gracia ha prometido hacer ligeras nuestra vida cuando 

tomamos el yugo del Señor Jesús, de modo que los deberes Cristianos traen consigo la 
facilidad y suavidad de vida, y esos agrados del camino son estímulos para traernos al 
agrado mayor, deleitarnos en Dios, y esa es la corona, como dice el apóstol: “El 
conocimiento de la gloria de Dios en la faz de Jesucristo”. Entonces hemos de ser 
frecuentes y decididos en cultivar la práctica de los principios de Gracia. El ejercicio trae 
madurez y fortaleza de la vida cristiana, o que dan firmeza de buen carácter y agrado 
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por tener un corazón bueno: “Ejercítate para la piedad; porque el ejercicio corporal para 
poco es provechoso, pero la piedad para todo aprovecha, pues tiene promesa de esta 
vida presente, y de la venidera” (1Ti.4:8). Es como si le dijese, ejercita tu mente y 
espíritu, más que hacer ejercicios del cuerpo. Así como los hombres son diligentes para 
ir al gimnasio y poner disciplina a su bocas, en toda clase de dietas con el fin de cultivar 
una figura agradable y saludable; tú hazlo para disciplinar tu alma y cultivar una figura 
santa agradable a Dios, y tendrás como provecho el deleite en lo excelente en esta vida 
y mucho más en la que viene. En otras palabras, que inclines los poderes de tu alma 
hacia Dios, y no hacia el mundo y las cosas del mundo, como quienes se esfuerzan en 
pos de la corona que les traería el ejercicio corporal. 

La meta es desarrollar la reputación de ser una persona moderada en el uso de las 
cosas terrenales, justo con todos, caritativo, generoso, esta reputación no es por mera 
imagen, sino que su objeto es que el Señor de los cielos y la tierra se deleita en tener 
comunión con personas así, o que esas son las cosas que nos llevan a tener comunión 
con Dios, lo cual es la meta de nuestra vidas, y así es ensenado en el Evangelio: “El 
justo por los injustos, para llevarnos a Dios”. Es a esa clase de vida que la Biblia 
denomina disfrutar de los poderes venideros, como está escrito: “La religión pura y sin 
mácula delante de Dios el Padre es esta: Visitar a los huérfanos y a las viudas en sus 
tribulaciones, y guardarse sin mancha del mundo” (Stgo.1:27). Esta es la 
recomendación del apóstol para que nos coloquemos en posición de recibir con 
frecuencia los deleites que vienen de nuestro Buen Dios, o lo que es lo mismo, vivir en 
pureza y bondad es como vivir delante de Dios siempre, además se exhibiría un carácter 
hermosamente adornado a la vista de los otros.  

Buscar mayor razón que simple deleite personal.  
Este consejo es muy conveniente y necesario, porque sabemos que todos los actos 

del verdadero cristianismo están bendecidos por Dios, o que cada uno trae consigo su 
miel, todos son deleitosos en sí mismo, y vimos como algunos lo disfrutan aun no siendo 
verdaderos Creyentes, entonces la manera de no quedar varados en el camino es buscar 
una razón superior en la búsqueda del deleite, o estar dirigido por un espíritu mucho 
más excelente que nuestro propio provecho. El ser devotos a Cristo ha de ser nuestro 
supremo fin. Sin esta razón o motivación se perdería nuestra buena obra, quedaría en el 
suelo terrenal, pero no buscamos eso, sino ascender a lo celestial, ser agradables a Dios 
en todo. El Señor lo muestra así: “Vosotros me veréis; porque yo vivo, vosotros también 
viviréis” (Jn.14:19). Viendo a Cristo en nuestras acciones recibiremos el principio de 
vida, eso es como seríamos conectados a la fuente de vida. Sin este principio el dulzor 
inicial se convertiría en final ajenjo o amargura. En resumen, que tu disfrutaría el dulce 
placer divino, haciendo tus obras con sencillez de corazón, o actuando por y para Dios 
en todo. Dicho de otro modo, que la sinceridad y rectitud de corazón hacia el Señor está 
siempre unido al deleite, y el ha de codiciar es el que viene de Dios: “El que tiene mis 
mandamientos, y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ama, será amado por 
mi Padre, y yo le amaré, y me manifestaré a él” (Jn.14:21). Note, el conocimiento 
bíblico en la mente, el amor a Cristo como motivación, y en respuesta el amor del Padre 
desde el Cielo y la manifestación de Cristo trayendo el deleite a tu devota alma.  

Volvamos sobre lo que se estudio hoy: Que la mente esté sellada con verdades 
prácticas, o que antes del deleite ha de haber una transformación. El corazón es 
transformado con la práctica de la verdad, y luego Dios enviará el deleite. En esto la 
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regla es poseer una mente habituada hacer el bien. Recordemos que es una corona, o 
que antes inclines los poderes de tu alma hacia Dios, y no hacia el mundo y las cosas del 
mundo. Por último se vio, que es necesario buscar mayor razón que el simple deleite 
personal. El ser devotos a Cristo es el supremo fin. Sin esta motivación se perdería la 
buena obra; no buscamos eso, sino ascender, ser agradables a Dios en todo.  

Aplicación 

1. Hermano: Tu mayor cuidado es que tus impulsos tras el deleite 
surjan de un corazón santificado.  

Busca a Dios siempre, retírate a solas con El, medita en Su palabra, en las 
perfecciones de sus atributos, hasta que tu intelecto quede abismado. Estimula tu alma 
a la adoración ferviente, reverente, con alabanzas sentidas. Ejercita santa autoridad 
sobre ti mismo, sujeta tu imaginación, sentimientos y deseos dentro de la moderación 
cristiana. Sed paciente con sufrimientos, deseos, aspiraciones y necesidades. Inclínate 
siempre a lo que es mejor para ti. Procura no ofender a nadie, pasa por alto las 
injurias, perdona las ofensas, ayuda al necesitado, deléitate en los buenos hombres, no 
guardes rencor contra nadie. Se compasivo con las personas malas. Que el circulo de 
tu vida sean las Gracias del verdadero cristianismo, y la promesa del verso estará 
contigo y lo sentirás en tu vida: “Pon asimismo tu delicia en Jehová, Y él te dará las 
peticiones de tu corazón”.  

2. Amigo: Así como en Dios todo es deleite, fuera de Cristo son 
miserias, y luego un infierno de tormento eterno.  

Pero te digo que todavía el infierno está lejos, no ha llegado, ahora Dios te ofrece 
condiciones de paz antes de aquel terrible día para ti y los que no se hayan convertido. 
Oye la buenísima noticia del decreto divino, amnistía general para todos los inconversos: 
“Todo pecado y blasfemia será perdonado a los hombres… Arrepentíos, porque el reino 
de los cielos se ha acercado”. Aprovéchalo ahora, y no te coja aquel día sin el perdón de 
Cristo.   

 
AMEN                            
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